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IcToa: José Paul A ngulo.-REDACTORBs; Samon Cala, José Guísasela, Praneisco Cárdova López, Prancísco Rispa PerpiDá y Federico Carlos Beltran.

Admimstradok; I. Sastre.

Después do algunos dias de M E- 
DI FACION, y  ya saben nuestros 
lectoijes lo  que tenemos dicho so­
bre estas M E D IT A C IO N E S , la 
partida de la Porra ha creído opor­
tuno dirigirnos la siguiente carta, 
suscrita por tres de sus reconocidos 
jefes que, con desvergüenza no vis­
ta jam ás, hacen público alarde del 
H O N R O SO  cargo que vienen des­
empeñando á ciencia y  conciencia 
de los infames gobernantes que hoy

(f
LOS PROTEGIDOS DE PRIM Y PRATS-

Tomamos la plutna profundameate indig­
nados por el alentado, sin ejemplo, que esa 
partida de vándalos llamada de la Porra- 
mil Teces más salvajes qnc las liordas de 
Genserico, lia tenido la audacia do perpe­
trar en el local del teatro de Calderón, sito 
en la calle de la Madera, en el momento de 
la representación del sainete cómico-burles­
co titulado Macarronini I .

Lo que pasa en España en plena domi-, 
nación Prim-progresista es una cosa sin 
nombre, porque el idioma humano no pue-

nos deshonran com o no se deshon- í ¿e expresar cual corfesponde el insulto de 
ró jam ás á país alguno.

Sr. Director de El Combate.
Muy señor nuesirot Usando de un derecho 

que nos da la ley {iqué leyl), ¿ invocando ade- 
mis su buena fú y su hidalguía, nos permitimos 
dirigir á Y. esta carta en rectificación del ofen­
sivo suelto que relatando con inexaciiiud com­
pleta lo que aconteció en nuestra entrevista con 
cl señor presidente del Consejo de ministros en 
la Urde del jueves último, se sirve V. publicar 
en el número de su diario correspondiente al si­
guiente dia.

Es cieno que el señor presidente del Consejo 
de ministros tuvo la bondad de citarnos á su 
dcr.pacho el jueves último, (¡qué etcándalo!); lo 
■es también que el propósito cumplido de esta 
cita suya fué el que desapareciesen las diferen 
cías que, con motivo de la elección de Coman­
dante, babian venido i  interrumpir momeo- 
liiieamenie nuestras constantes y cordiales re- 
Uciiincs. I; Vípo España con honra!) Pero es falso, 
eoinpletaniente falso, que el ilustre general Prira 
fuese poco afortunado en su gestión conciliado­
ra, («(ímonc/o), ni menos que por ninguno de nos­
otros y en menosprecio de nuestros compañeros, 
hubiera, ni siquiera se mostrase la resistencia 
que V. supone; V. sin duda, señor Director y los 
redactores de su periódico, ignoran lo que no 
ignora nadie que no tea liberal d.¡ dia tiquiente; 
lehl ¡ilel dia siguiealel pues solo los neo-liberit- 
1«  pueden negar que, cuando el interés de par­
tido lo reclama, no hay mortificación de amor 
propio ( t i  menetter tenerlo), y aquí ninguna 
existia que pueda parecer dura i  los que, como 
nosotros y desde muy antiguo, venimos forman­
do, si bien los úliimos, en el partido democrá­
tico.

En cuanto i  la intencionada insinuación (¿ij 
naila mút?) que, aludiendo á la llamada partida 
de la Porra, se hace en cl principio del suelto 
que rectificamos, nada queremos decir á V. que 
de propia ciencia sabe (¿cuiin* y cómo?) que ni 
ákíflios ¿  nadie la cara, ni á nadie fiamoe la vin­
dicación de los ofensas personales que se inten­
te íoíierimos. (Baita que utledes ¡o digan.)

. Somos de V. con la mayor consideración sos 
atentos y S. S. Q B. S. M. {repelidat graciat) .—  
Frakc'Sco Míe t is e z  Brau.— Asto.vio Carau ís  
— Fe u pe  DucazcaL.

Madrid 50 de Noviembre de iiíTQ.
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E n este documento se alude al 
_ residente del Consejo de ministros 

/  }¡en España!!! N o haremos comen­
tario alguno; solo diremos que el 
pueblo que soporta el gobierno de 
Prim  y  Prats se lo merece. Medite 
£obre esto el D irectorio republicano 
federal, maditen también los espa­
ñoles todos,

inconcebible atrocidad inferido á la civiliza­
ción y á la dignidad humana por una turba 
de insensatos criminales proti-jidos por las 
autoridades. Cuando hechos, como el que 
vamos á relatar, acaecen en sitios públicos 
á ciencia y paciencia de las autoridades; 
cuando los asesinatos y apaleamientos per­
petrados en las calles de la capital ante la 
policía y la autoridad, quedan impunes; 
cuando las turbas, protegidas desde lo alio 
del poder, entran en los teatros llenos de 
expectadores, puñal y rewolver eu mano y 
destrozan, pegan y escandalizan; cuando 
esto acontece y el público, lleno de espan­
to lo presencia y no denuncia á los cri­
minales que conoce, porque ve, asimismo, 
á la autoridad dándoles la mano en el lu­
gar del escándalo; cuando esto acaece, deci­
mos, en la capital de España, menester es 
que se subleve unánime el sentimiento do 
honradez del pueblo español sin distinción 
de clases ni de partidos, á pedir la desapari­
ción del poder de los miserables que prote­
jen á las hordas de salvajes, asesinos y dci- 
predadores que manchan coa su inmundo 
aliento á la civilización é infaman con sus 
liechos al pueblo que tales raónstruosabor­
tó, si no se quiere que en el mundo y en la 
historiase diga que en España vivió una 
generación de cobardes que fué marcada, 
cual rebaño de viles esclavos, por el látigo 
de una turba do asesinos que apaleaban, 
mataban y destruían sin que n¡ los tribuna­
les ni los pueblos les aplicasen el condigno 
castigo.

lié aquí el relato de lo acontecido en el 
teatro de Calderón.

Un poco antes de levantarse el telón, fueron 
avisados la empresa y los actores de que la 
partida de la Porra había dispuesto cometer 
una desús acostumbradas fechorías contra 
ellos, durante la representación de aquella 
noche. Este aviso faé fácil y lógicamente 
creído por los avisados; porque además de 
los antecedentes que de esa partida de 
bandidos existen, habían notado que desde 
la fila 6 hasta la 24 inclusive habían sido 
lomadas de una vez. Indecisos sobre si sus­
pendían ó no la función, se presentó el al­
calde dei barrio á que el edificio pertenece, 
noLiciándoles que tenia entendido babian 
intenciones de que se verificaría la anuncia­
da visita; pero al propio tiempo les aseguró 
tenia sus medidas tomadas para desbaratar 
lo que se iuientaha.

Ante tal promesa, decidiéronse á que la 
función se llevase á efecto; j  levantado cl 
telón, llovió sobre los actores una granizada

de patatas y de’ olros objetos aún más duros 
sobre ellos; al propio tiempo que una turba 
de unos treinta sicarios de la Porra  se preci­
pitó sobre el oKcnario, después de haber 
destruido la barandilla que los separaba do 
él, puñal y rcwólver en mano, vociferando 
amenazas y haciendo disparos.

Entrados cu el escenario se despacharon 
á su gusto, es decir, como aquellos bárba­
ros que destruian por el solo placer de des­
truir; no dejaron nada entero, después de 
haber beclio trizas el telón á naranjazos y 
despedazado sillones y demás objetos pro­
pios de un teatro.

La utoridad brilló por su ausencia, míeú 
tras las depredaciones y la destrucción se 
efectuaron; y ni siquiera los Cotidianos y se­
ñalados agentes de órden público aparecie­
ron por el lugar de la vandálica hazaña.

Ilá habido alguna desgracia, particular 
mente en mujeres y  niños, y los actores se 
retiraron llenos de contusiones.

¿Y estará un dia más D. Juan Prim en e 
poder?

¿LOS PUEBLOS
TIEXEIf EL GOBIEESO QUE RE MERECEN?

Los hombres funestos de la Revolución 
de setiembre, que para baldón é ignominia 
de! pueblo continúan al frente del poder, 
han hecho retrogradar la sociedad española 
hasta los primitivos tiempos de la barbarie 
y del bandolerismo. El crimen, la prostitu­
ción, el espionaje y toda clase de traiciones 
tanioauditascomo escandalosas, erigidos en 
sistema gubernamental y regla de conducta 
de los íi'ertrios del progresismo oficial, tie­
nen de tal manera soliviantados los ánimos 
de las gentes lionradas, que ya nadie se 
cree seguro en la calle ni en su hogar ante 
esa cuadrilla de cobardes asesinos consenti­
da y escudada por el poder qae se llama la 
partida de la Porra. Este estado, verdade­
ramente terízonzoio, que humilla á la nación 
española hasta el exlromo deshonroso de 
revolearla por cl inmundo lodazal'de las 
pasiones gubernamentales J de la cínica 
desvergúenza de sus sicarios, es ya de todo 
punto insostenible. Si la revolución de se­
tiembre pudo llamarse alguna vez la revo­
lución del pudor, hoy, ante los excesos y |i- 
viaodades setembrisias que hieren la dig­
nidad é irritan la voluntad humana, es un 
deber de honradez pública y particular con ­
tribuir cada cual en la parte que Ic sea po­
sible, á destruir esta situación extremada­
mente insolente yanárquica, que desconoce 
por completo el derecho, burla las leyes y 
menosprecia con satánico .sarcasmo ios prin­
cipios fundamenlates de todo órdenaocial. 
De hoy más en adelante, y á partir desde 
las escandaleras manifestadoaes de ese 
monstruoso é infame engendro setembrista 
gue se llama ¡a partida de la Porra, el pa­
dre temerá por la vida d«I hijo, el hijo por 
la de su padre y el hermano por la del her­
mano. ¿Quién es el que, aspirando esta at­
mósfera corruptora y criminal y que sienta 
latir en sus venas sangre española, mejor 
dicho, sangre de hombre, no se prepara con

de está siquiera el instinto de conserva­
ción? ’ V
3 ,Y mientras que los grandes .isesinos, los 
grandes estafadores y los grandes ladrones  ̂
ocultan sus grandes asesinatos, sus grandes 
estafas y sus grandes robos en los departó -  
menlos ministeriales, tas cárceles y presi­
dios están llenos dolos delincuentes iorza- 
dos por la ley, y se llama ladrón al que rulia 
un pan... áQué sociedad es ésta? ¿Qué orden 
social es éste?

O el partido republicano federal, hacien­
do suya propia la  diynidadde España pre­
fiere la muerte antes que la deshonra, ó de 
hoy más la paciencia del pueblo ante los 
hombrea funestos de la revolución de se­
tiembre coDllrmará prácticamente el adagio 
vulgar que dice:

L os pueblos tienen c l  gobierno qae se 
merecen.

Mcditclo Lien el Direclorlo.

OTRO COLEGA DE L.A SirUAClO.N. 
Cuando cumpliendo Icalmentc con nuestra 

misión hemos clamado contra los desmanef, 
tropelías, abosos y crímenes del poder, la preii- 
monárqníca, esa prensa inconsciente que viene 
libando el jugo de la situación, con desvergüenza 
incalificable, ba lanzado sobre nosotros iracun­
dos anatemas que,porridículos, solo el desprecio 
merecían.

Enemigos de la libertad, perturbadores de 
órden, lerrerisias, anárquicos y destructores de 
la sociedad nos ha llamado la prensa monár­
quica, porque, independientesylealesdefensores 
de la sama causa del pueblo, hemos dicho la 
verdad ai gobierno, condenando sus extravíos 
y  prevaricaciones.

Cuando hemos predicho la bancaro'a y  con 
ella la ruina del país; cuando hemos pregonado 
la anarquía gubernamenia!, el desórden admi­
nistrativo, la impotencia y nulidad dcl gobier­
no, como asimismo sus traiciones y sus críme­
nes, la prensa monárquica situacionera, saliendo 
de tono, hasta ha pretendido condenar la libre 
emisión de nuestro pensamiento negándonos el 
derecho de acusar al gobierno y  sus secuaces.

Pues bien; esa prensa, que tanto ha decantado 
y sostenido al gobierno de seticntbre, compren­
de hoy lo mismo que nosotros y  terminante­
mente lo declara.

Para probar nuestro aserto, dejamos la pala­
bra á £1 Puente de .ilcolea, poriádico de la si- 
tnacion:

(demos tenido siempre fé en las dotes espe' 
dales que adornan al general Prim (mal uecno), 
y que le h ac^  un h-robre de gobierno, pru­
dente, previsor y decidido; pero francamcuic, 
participamos def mismo desaliento que se ha 
apoderado del pueblo en general, y mny par­
ticularmente de los hombres sincoramenie libe­
rales y sustentadores de la revolncion de Se­
tiembre que tan estéril ba sido basta hoy.»

El monipensiertsta oger p>v conve­
niencia propia y  aosíino hoy per la misma ratón; 
el periódico defensor acérrim o del gobierno 
desde su aparición en la esfera política, participa 
hoy del mismo desaliento que se ha apoderado dtl 
pueblo en general, y  co.sfiesa terminantemente, 
que la rew>í««on dt Setiembre ha sido esiéril 
hasta hoy..

¡Luego temamos razón!
• £3 Puente de Alcolga ba sostCflMlo y defendido 
una revolución estéril, siendo traidor á los prin­
cipios liberales que dice .sustentar.

Habla otra vez El Puente'.
(No es un secreto para nadie, va por lo que 

de la prensa se desprende, ya por lo  que en losun puñal, una daga, una tea y cuchillo? _ ____ ___ __
¿Para cuándo es la dignidad humana? ¿Dón- ‘ círcnlos políticos se cuenta,'* ya llnaimciite por
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E L  C O M B A T E .

lie H«íen¿- 1“* “ ¡“ ¡«̂ 03
*!,i, j   ̂ Goberaacioa pasarán de la
l  A  ̂-™?jo'‘ ^'da íie descansoy» por ende, de remordimientos poliücog de su
pasada vida gubernamenul.» ^

iRemordjmiemos politicos! Los remordimien­
tos son fruto del crimen; esos ministros han 
sido criminales, y los La defendido, aplaudicn- 
doios, El de Alcolea, el variable periódico 
que ayer los adulaba, acaso por miedo, y hoy 
los ip.solia porque no los teme.

¡Díguo periódico de tales ministros, dignos 
ministros de tal situación!

Vuelve i  hablar El Puenle de AJcolea-.
'■ocursos, carccemos 

intin ív acredito vitalidad,
nadaT ii^n  ® se ha hecho
é m ¿r  l “  * preparado, y urje por momentos tmrí>.r en una vida sena y normal:»

Estas tardías declaraciones son la mayor prue. 
ba de la desmoralización de la prensa que ha 
pinudo Zorrilla; que,— podemos decirlo coa 
orgullo, -  sólo existe en |a prensa monárquica.

Termina sus rt¡iexiones el periódico de cal ti 
canto dcl nip,¿o siguieníe:

Amadeo de Saboya viene i
.arse en el trono de San Fernando, es natural 

(jue las autoridades, las corporaciones, los de- 
partamcutus, las fuerzas públicas sometidas i  
Organización presten jnramento de fidelidad i  la 
uiieva diMstia votada por la Cámara constiln- 
yeii.e. (¿Y n  AnioaJHli deo indiviolo?) Poes 
Dieii; para eso momento solemne preguntamos; 
ioxisten en toda la Península batallones defuer- 
sa ciudadana que pertenecen al partido repobli- 
t^noí bi existen, ¿prestarán esa juraraonto? 
¿llene dispuesto el poder los medios de que esa 
dilicu tad no exista ni ge presente? lié aquí por 
cuantos motives deploramos esa inaccio» de 
hoy. cn que nada se ba hecho, nada existe en 
condmiooes de salvarnos'de conflictos económi­
cos, a<; aletargamieutos administrativos, de difi­
cultades penosas de orillar.»

La milicia republicana de provincias fue asesi­
nada y  desarmada por Caballero de Rodas de 
orden dcl gobierno. No hay, pues, que temcp 
esa milicia. Lo que tienen .que temer gobiemoq 
y  periódicos como los dé'que nes ocupamos 
el sentimiento nacimnl tanto tiempo comprimí - 
do, iaiüdignadou díl pueblo, el torbriliuo de 
revolución que so agita en la conciencia pepn^ 
lar; de esa revolución grandiosa que ha de ar­
rastrar cu su pótenlo furia el inmenso cúmulo 
do iuuioralidades y traiciones que nos agobia.

lian tic saber nuestros lectores que La Nackm 
y La Iberia contesüron, Dios sabe cómo, á 
nuestro articulo titulado Dot órganos de lasilm~ 
cion.

La Iberia asegura que no se refería ni podia' 
rderirse á El CoaaiTE en un suelto que publi­
có [aludieudo, no sabemos á qno publicacion- 
que, según el colega manifiesta ahora, es auó-j 
olma. I

Y  i  la verdad, no era que nosotros supusié­
semos que se tratase de El Commtb, sino qne 
teníamos gran curiosidad por saber el titulo de 
esa desgraciada publicación. Y nos extraña que 
La Iberia insista en reservárselo, porque de­
muestra cierto temor impropio de quien de co­
bardes habla.

La Kaciott dice que renuncia á discutir con 
El Gojibate, de lo que noe alegramos mucho, 
porque es en extremo desagradable el enten­
derse con un periódico, que no teniendo ni más 
doclriua ni mis prindfúos que el presupuesto, 
responde con sueltos irónicos á las ideas que 
en razonados artículos exponemos, y Uama de­
clamadores álos que con la lógica da la razón 
podrían confundirlo si hubiese buena fé y de­
cencia.

También nos dice el colega qne es falsa la 
afirnuteioH que supone hemos hecho nosotros de 
estar subvencionado por tal ó cual ministerio, y 
sobre esto réstanos decir que nada hemos afir­
mado ni asegurado, encargando i  los redactores 
de La Narion qne vuelvan i  leer nuestras pa­
labras.

Y, por último, copiaremos integro unjpárrafo 
que La dación nos dedica, y que quedará con­
testado trascribiendo al mismo tiempo otro tam­
bién suyo y  que fué el qne nos obligó á diri­
girnos al colega de ia manera que lo hicimos.

La contradicción entre arabos es palpable y 
prueba, de dos cosas, una: ó qne La Ñocíonlhizo 
una tontería, ó que sus redactores han reflexio. 
nado y desistido de sus primitivos y  belicosos 
proyectos.

Hé aquí los dos párrafos:
En el último se expresa asi:
«Terminaremos diciendo al periódico del se­

ñor Paul, que como estas discusiones no tienen 
«tro resultado que el escándalo, al cual flO b o í:

tramos afición, no.liaremos caso de las ofensas ó 
insultos que, con intención ó sin ella, aparezcan 
en El Coxbatb dirigidos á cualquiera de los que 
nos honramos con escribir en La Nación.»

En el primero decía;
(Con qué más razones y  ménos ofensas, i  fin 

deque no tengan que lamentar más tarde nues­
tros colegu trances deeagradahlei entre perio­
distas.»

De manera que no hemos adelantado poco, y 
nos alegramos sinceramente de nuestra buena 
suerte.

Algunos colegas ministeriales y  muy particu­
larmente La Iberia y Eí Imparcial, que son aos- 
liaos hidrófobos, cuando pretenden zaherir »  un 
periódico que combate franca y resueltamente 
y ataca, aunque con la precisa violencia, con 
lealtad y nobleza, lo hacen de manera que nos 
causan lástima, porque ni siquiera tienen el va­
lor de señalarlo por su nombre.

Esto será muy predenle, pero dá una pobre idea 
de quien asi procede.

El Combate les ruega se animen y  dén m ues­
tras de esc valor c ív ico  que en este siempre 
franco y  valiente pueblo tiene la simpática aco­
gida que se expresa con calurosas aprobaciones 
á quien, al demostrar sus convicciones, se ma­
nifiesta tal cual siente;

Animo, caros colegas, y que el ataque al ad­
versario sea desembozado y leal, si os agrada 
poscw la estimación de las personas decentes, y, 
pwiioularmeme, de los hombres de El Como ité, 
que antes que todo estiman á quien escriba y 
bable con honrada convicción y valor.

Ilabla El Diario Español'.
«Oigan nuestros lectores de qué modo los 

hombres de El UnuATEesplican el por qué se 
deciden á apelar á la fuerza para atacar á la

«Nosotrosapelimosilaíuerza, no para im- 
tenemos que imponer, sino 

para aestrufr los obstáculos que interceptan 
Bi»8̂ cam M cA,quee6 elMn»jno.de la hiíma- 
mdari; comocmpleanamos lafuerza para barrer 

airavesaran en el cauco 
nataual m  tío j  entar e! derfjordamieato de 

y-por consiguiente, una inunda-c*on.)
Es decir, que la misión de los republicanos es 

m uperaejaiiteálade Alila y, como é í  soío 
quieren destruir y reducir á cicombros lodo lo 
que á su paso eucaentran.

Nada tienen que imponer, es decir, nada tie­
nen que hacer después de haber destruido los 
obstáculos que BKorcepun su camino, óbsiácu- 
n/t du ^  serán la monarquia constitucio­
nal y  todo el órden político y social hoy exis­
tente. C onsf^ido este beneficioso propósito, 
peniarán s|n duda cruzarse do brazos para con- 
^mplar, como Nerón desde Jo alto de la colina, 
cómo la» llamas devoran la obra del trabajo dé 
las generaciones. ''

que su camino es el camino de la

Sin quererlo, u l vez á pesar suyo, se les ha 
escapado esa frase imprudente, qne es la roavor 
acusación de sus doctrinas:-A-(Wa tenemos gne 
imponer.t ^

Lo que á E l Diario Español se le ha escapado, 
alrcdaclar el suelto anterior, es la buena (é- «i
la buena fé. Si el colega disiU-me del unionis- 
rao DO quiso, porque así convenia á sos miras, 
reducir á uua síntesis las varías ideas vertidas 
en algunos sueltos con órJen lógico colocados 
no es culpa de los ho mbres de El Comats. En 
el sueltp anterior, al que El Diario Español alu­
de, con tan mala fé deciamos: No se hacen sólo 
las revoluciones populares para derribar ¡as perso-
nos que simhoUton ¡a tradición y el fanatismo g 
cambiarlas por otras, sino para destruir el edificio 
AiTTisüO tocavnio por la infiueacia moral y el 
etpiriiupúUieogfmdstr riNL'EVO SOBRE LAS
R.YSES DEL DER6CU0, DE LA LIBERTAD Y 
LA ál'STIClA.¿DóDdeosiái, pues, los nuevos 
Alilas y los Nerones?

En el unionismo que ametralla las Constita- 
yentespara esclamar desde las ruinas del incen- 
dio y  la metralla:

Jlemos salvadola sociedad, cumio lo que había 
salvado era la pilansal

El lamento de la desgracié; se pierde en el 
espacie; no sube i  las esferas de! poder, cuando 
el poder solo se ocupa, como el actual, en con­
solidar un gobierno tiránico y ana sittaeion de 
privilegie» y  fraudes como l a q «  nos domina.

El grito de agoaia que suTanea la miseria á h  
desesperaeion tampoco penetra en el soberbio 
palacio del magnate que, núenlras descaesa en 
mullido lecho y saborea esqnisitos maijares, no 
tiene ni nn recuerdo siquiera de conmiseración 
para esos desgraciados que, siendo de su misma 
condición, tienen el desierto del mundo por mo­
rada, el délo por techo y  las migajas de sti mesa 
por alúo^to.

Nos ha sugerido las antcüores graves consi­
deraciones un cuadro tristísimo que hemos pre­
senciado con el alma traspasada de dolor.

Eu el portal del ministerio de Bacienda, ba m 
brientos y  desnudos, pasan las rigurosas noches 
de este invierno,' tendidos sobre el doro suelo, 
algunos de esos dosgraeiados séres qui nada 
poseen en el mundo.

La mendicidad desbonrra á los pueblos.
Los infelices desheredados,, que son de la 

misma condidon qne el señor ministro de Ha­
cienda, mientras éste descansa Gn.miillido lecho 
ellos tíriua de frió á la puerta ds su palacio; de 
un palacio donde se derrocha bárbaramente la 
riqueza naeiona!.

In Riforma, periódico de Florencia, tratando 
la cuestión de la monarquía fraguada el 1 & del 
pasado en nuestras Constituyentes, se esliende 
en consideraciones tan serías como profundas, 
tan graves como trascendentales.

Examinando nuestra política,'considerando y 
reconociendo la fuerza del partido republicano, 
como asimismo la farsa de la elección, su esca­
so número de votos y  la actitud de todo» les 
partidos contrarios áesia candidatura, descon­
fía, con justificado motivo, de que el reinado del 
duque do Aosla sea próspero á España; teme, y 
con sobrada razón, la perturbación en Italia y 
aconseja, por último, al Parlamento de Víctor 
Manuel el eximen de esta grave cuestión, exi- 
jiéndole la declaración terminante de que, caso 
de venir el principe Amadeo i  reinar en Espa­
ña, laiialia tie puede ni en poco ni en macho vin­
cularse i  los destinos de la corona española.

Tamliicn declarad mencionado periódico que 
únicamente consideraría legal la elección del 
duque de Aost^ cuapdo el pueblo español le 
diera su voto por medio de un plebiscito.

Eutre tanto El Imparcial y demás periódicos 
aosliooB sigilen declarando sin ton ni son en 
favor de la supradícha monarquía y afirmando 
que la prensa itdiana |sc muestra favorable á 
esta solución.

A este propósito dice El País'.
«Ya ven nuestros lectores, ya ven los periódi­

cos ministeriales, ya ven loa eiiiusiasmados y 
los vencedores que las doctrinas y las conclu- 
siones del periódico La ñiforma distan macho 
(leajustarse á sas principios y á sus cálculos.

Pueden ver que esta ilustrada publicación pi­
de el Parlaracnio italiano (que por cierto ha de 
reunirse en la primera senwna del próximo mes 
de Dkiembze) que iiuerveaga en la cuestión di­
nástica y ex mine ante todo la autoridad g el valor 
del voto de las Córíes españolar, lo cual es una 
ingerencia en nuestra polidea y un veto á nues­
tra soberanía, qne no sabemos cómo apredaráu 
los impasibles periódicos mÍDisteriaics.

Pueden ver que en Italia existen hombres y 
elementos, partidarios por cierto sinceros de la 
casa de Sabuya, que no ven en la votación del 
16 una votación tranquiliiadora, ni por el nú­
mero ni por la forma de la elección.»

Es inútil pedir i  los periódicos aostinos que 
vean nada lógico ni razonable. Ellos sólo ven el 
presupuesto, sin detenerse un momento siquie­
ra á meditar sobre la suerte del país ni las tras- 
cendcBcIas de esa monarquía que sólo vive en 
deseas.

Calumniar i  la oposición y adular al poder: 
bé aquí la misión de los periódicos aostinos.

El Imparcial, con objeto de animar sin duda 
á los neo-partidarios de su macarrónico candi­
dato, dice que el diario federal «que acusa de 
apotCatúi al Puente de .ilcolea, defensor de la can­
didatura de Montpensier hasta el 16, y  ahora de 
Aosta, ha venido al estádio de la prensa para 
mahratar i  sus colega», al sentido común y á 
algo más respetable.»

A le qne ba venido al estádio de la prensa 
algún periódico federal, aestino colega, es á 
desenmascarará los que, oon hi hipocresía de la 
libertad y  del patriotismo, ponen sus conviccio­
nes y su pluma á merced del qne mejorías paga; 
á ios qne, siendo el ludibrio de los escritores 
i&dependientes y dignos, tienen siempre frases 
de lisonja y  conceptos de servil é interesada 
adulación para el poder qne satisface sos inno­
bles exigencias.

Por lo demás, consideramos muy cómodo el 
criterio qne dirije á los colegas monárquicos 
queereó la gloriosa, y  el de los qne creados, 
proteje efiotszmenie, cuando exijen basta respeto 
y consideración para al que abandona lo qne 
ayer defendía con objeto de defender lo que hay 
triunfa; pero nosotros creemos que se presta un 
servicio al país, á la decencia, y aun i  ellos 
mismos, censurando tan duramente como se. 
merecen á las que públicamente dan ejemplq de

no importárseles un bledo las leyes de moral 
que njen á los individuos y á las sociedades.

Ya lo sabe el defensor de ledos los candidatos 
presentados y presentables.

Después de relatar E l País, órgano de ios 
marinos y  principalmente de Topete, las escenas 
que ayernoebe ecurrieron en el teatro de Calde­
rón, dice lo signientc;

«Ya ven nuestros lectores que el suceso en s* 
no puede ser ni más salvaje, ni más repugnante, 
ni más vergonzoso, ni más criminal. Esperamos 
que esta vez al menos lo confesarán asi los mi­
nisteriales, y que no se darán á ímprovwnr dis­
cutidas y meditadas explicaciones y á excusar 
este hecho bajo el pretexto de alribiiii' á alguno 
de los artistas cortes prarocadóres, y por ¡¡  sin­
gularidad de encontrarse anoche poblado e! tea­
tro de Calderón por un público distinguido.

Invéntese lo que se quiera y cuanto se quiera, 
la Opinión pública sabrá á lo que atenerse sobre 
estos atentados sin ejemplo, que son ya la afren­
ta de la revolución, y podrán ser mañana una 
«cía de acusación formal contra los ministros, 
eMesivameiiie torpes, á lo sumo, para ^liuguir 
de raíz y no dar con unos hombres que impune­
mente y que impudentemente vienen e/trciendo 
su alto, sagrado y soberano ministerio.

¡Basta de supereherias y de farsas! ¡Basta de 
escándalos y <ie impunidades! ¡Basta de falaces
Cirotestas de libertad y de mentirosos idilios á 
ns derechos individuales que solo se destacan 

puros sobre el papel en que está escrita la Cobs- 
titueioQ de! Estado]

Si los ministros, si el gobernador de Madrid, 
si los agentes de la autoridad han de ser stsle- 
máticamcnie impotentes para impedir tantos y 
tan repetidos asaltos criminales, que basta aho­
ra todos siguen impunes, sepámoslo de una vez,

Sara que de una vez también entreguemos la 
efensa de nuestro derecho y do ndestra persona 

al derecho de la f  aerea y de las n^jrrgolia», que es 
el derecho de los pueblos primitivos.

¡Y sobre estas enseñanzas y  sobre estos ejem- 
nlos se quiere basar la monarquía democrática! 

¡Infeliz demócracia y dísdichada monarquía!» 
El Diario ii'spflñol, on sus observaciones á cier 

las afirioacioiies deE i Comuatb, está delicioso.
Porqueiiosotros dijimos que el ejército de la 

República secompoedriano solo de oficíales, si­
no que de seldsdos, pero éstos mejor retribui­
dos y  traudes qne ahora lo están por loa m o- 
nárqaicos qne únicamente á tos generales mt- 
raan y consideran en susprivtie^íadoa gustos, nos 
pregunta si queremos resucitar las legiones mer­
cenarias de los emperadores romanos.

No, colega de los subterfugios: lo que El Com­
bate quiere es no disponer de kis hombres co­
mo de uua cosa cualquiera, sino que en su res­
peto profundo á la personalidad humana y á la 
libertad, no videmará la voluntad de nadie en 
pró de mentidas conveniencias de Estado qne 
■o son mas que convenieDcias de algunos pri­
vilegiados.

El Combatí d ijo  además que tod » «1 pueblo 
seria soldado en casode neeesidad, y  ésto, sabe 
bien E l Viorio, sigoiliea que cojerian el fusil y 
defenderían e l honor y  la integridad de la pátria 
lo mismo el duque y el banquero qne el m odes­
to artesano y el p t^ re  trabajador de los cam po».

Pero esta doctrina, que corresponde al puro 
derecho democráiico y  al sentiraíento do justi­
cia y de igualdad que debe defender todo el que 
00 quiera insultar la dignidad humana, no la 
entiende, sí no qaíero entenderla. El Diario.

Lo croemos: necesitan que impere la injusticia 
comoaistema degobierao para vivir, algunos, en 
ia abundancia que crea la holganza y el vicio 
que tienen sujeta á Ja democracia al potro de la 
miseria y de h  igoorancia.

llora es ya, apreciable Diario, de que deje de 
seguir la espleltxion del hombre por el hombre.

¿No le parece?

Los hechos crimínales acaecidos anoche en 
el teatro de Calderen i  ciencia y paciencia de los 
agentes de! gobierno molacionario de Setiem­
bre, han ievanttdo ira clamor general de indig­
nación en todas las clases de la sociedad madri­
leña contra aquellos de sus hombres qne, abu­
sando de la paciencia pública, de la Conslitudon 
y de las leyes, tienen á la nación hace más de 
dos años en constante agitación y alarma. El 
bandolerismo gubernamental está aproximando 
el rescoldo de la indignación y la cólera popular 
á la mina revolucionaria. Qoe los hombres hon­
rados, sindístÍBciOB de clases ni de partidos, es­
tén apercibidos y se prevengan para las grandes 
conmociones sociales provocadas por los enemi­
gos verdaderos de la libertad, de la justicia y el 
derecho. Hoy más que ayer el arrojar vir-!- lila­
mente del poder á los hombres del gobicruo de 
la revolución de Setiembre será uu acto de pu­
dor, de dignidad y de honradez nacional.

Ya no debe caber duda á nadie que en algo 
apracie y estime su dignidad, Ó wnígosó enem¡A
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gos del gobierno; ó con el crimen ó contra el 
crimen; ó reos ó jatees.

Eltiranaelo inicíente y traidor de la revolu­
ción salteadora y vandálica de Setiembre, es- 
clavo^ignominioso y  servil de Gcnzalei Brabo, 
y  oscilador violMto del rubor apagado y ador­
mecido por la prostitución y el libertinaje; ese 
enemigo ayer encubierto de la democracia espa­
ñola y boy su más encarnizado asesino, que so 
llama don Nicolás María ftivero, ministro de la 
Gobernación, que segim es púbiieo y notorio se 
ba propuesto acabar Je una ves para tiempre con 
el bandolerismo y  el pillaje de los campos, ¿qué 
hace? ¿por qué consiente, autoriza y garantiza el 
bandolerismo y  el pillaje oficial de Madrid?

Si, como el cíndadano Casielar dijo mny bien 
y oportunamente en la penúltima sesión consti­
tuyente, el pueblo no forcejea ante tanta igno­
minia y  cinismo tanto, lloremos por nuestra 
madre la pátria que habrá degenerado en sus 
mejores y  más valientes hijos.

Las grandes rerolueienes sttcleu ser general­
mente provocadas por acontecimientos sema- 
jantes á los qae, con estándalo y consternación 
de las gentes honradas, tuvieron lugar anoche 
en el teatro de Calderón.

La partida de la Porra es la síntesis revolu­
cionaria de la inmoralidad política, adiuinÍ2,tra- 
tiva, económica y social do la revolución ilc 
Setiembre. Es su más fiel y genuina represeu- 
tacion.

IVIVA LA LIBERTAD! ¡VIVA ESPAÑá CON 
UÜNRA!

r  La Nación niega que el gobierno tenga inten­
ción de desarmar á los volunurios de la li­
bertad.

Lo remitimos al neo-aostíno Puente de Álcolea 
que entiende mas de esos achaques, y le dirá lo 
que opina y sabe sobre el particular.

Por lo demás, el amor que tieae Prim y Prats 
á la milicia ciudadana díganlo las de Cádiz, Má­
laga y Jerez, crupl é inicuamente desarmadas á 
cañonazos.

¿Para quién escribirá La Nacionl

EXTftANJERO..
La situación de las cosas en Paris da ocasión, 

como es natural, á grandes consideraeiones.
La numerosa población que encierra, los há­

bitos y costumbres que allí reinaban en los di­
versos círculos, establecían un problema difícil 
de resolver anticipadamente, cuando la guerra 
ba estallado, cuando se ba visto á las huestes 
del rey Gnillermo ac*ercarse á los muros de una 
población que con ípsio Jítulo se enorgullecía 
considerándose la capital del mundo civilizado,

Alli se ostentaban todas las maravillas del 
arte, de la industria y  de la ciencia; allí también 
todos los refinamientos del lujo; allí los grandes 
crímenes como las grandeo virtudes; alli la ri­
queza inmensa y la miseria en sus más hedion­
das manifestaciones. reflejando la impotencia y 
la debíHaa l de las agrupaciones que boy se for­
man entre los hombres que carecen del verda­
dero carácter que debiera animarlas, si han de 
Llamarse asociados y  hermanos aquellos que, 
naciendo iguales, ligados por la solidaridad, tie­
nen derecho igual á gozar de aquello que su na­
turaleza requiere para completarse, extenderse 
y  mantenerse desenvolviendo y  conservando las 
faenas productoras para cumplir la ley dei tra­
bajo, que es el destine del hombre en cl planeta.

Alli bullían todos los antagonismos, todas las 
contradicciones; allí parecía que la locha de los 
intereses, exigiendo la cárcel y  cl verdugo, el 
gendarme y el ejército para mantener on érden 
ficticio, el érden material, debía hacer impo­
sible toda resiatencia, y  por la Índole de los ba- 
bitaoles todo acto de virilidad y  de energía; allí 
las pasiones políticas se agiuban; allí los ódíos; 
allí las persecuciones; alli la ambición y  el 
cálculo egoisla de los uno», alli la degradación y 
ei deseo de venganza de los otros parecían ser 
eon-causas que iban á convertir en ruinas, des­
pués de escenas pavorosas, todo aquel monten 
de riquezas acumulado par el perseverante es­
fuerzo de las generaciones.

Bismark y  sus legienaríos creían por todas 
estas circunstancias de fácil acceso el camino de 
París; Napoleón y sus consejeros fundaban 
grandes esperanzas, y  por esto también los 
hombres qne mejor han estndiado al pueblo, 
que más ban meditado acerca de las eondicio- 

dé socIétUd y  dé Iqs uédios de rcíor-

maria, llegaron á temer, dudaron, y  esperaban 
un cataclismo inmenso, una crisis horrible, su­
cesos imprevistos, desbordamiento do todos los 
odios y una série de sucesos y calamidades que 
no habrían de poderse conjurar, que habrían de 
ser quizá pretesto para una disolución social.

Pero, como acontece en las grandes Catástro­
fes, ha sucedido ahora lo que era natural; que 
ai.te el común peligro todos los demás peligros 
desaparecieron, y cada hombro se ba unido á 
otro hombre, porque su egoísmo le ha impulsa­
do á reconocer que solo por la abnegación y cl 
sacrificio, solo por un esfuerzo supremo, solo 
por la convergencia de todas las fuerzas podía 
hallarse la salvación de todos. Ha habido,'como 
era natural, vacilaciones y dudas, y  do han fal­
tado algunas iadividualidades, gaugrenaJas por 
la corrupción y el descroimicuto, que han he­
cho causa común con cl enemigo para restaurar 
el imperio, para preparar la cuida déla Repúbli­
ca, para eutroúizar la monarquía y restablecer 
la antigua sociedad de los privilegios, Se ha ca­
lumniado, se ha eiajeraJo, se ha procurado 
exacerbar los ánimosly, como las traiciones ban 
estado á la érden del día, se han jespenado y 
alimentado las sospechas y  se han projraredo 
conflictos que por forturano han leuido conse­
cuencia.

Con todo esto, Paris se ha fortificado, se ha 
fundido en un solo pensamiento, ha adquirido 
la energía y la actividad que le faltaban sin per­
der sus otras cualidades, y las ciencias auxilian 
á la defensa de París con poderosas máquinas de 
guerra, empleando ,1a aerostática para las co ­
municaciones y para observar los movimientos 
militares por medio de un servicio permanente 
de globos cautivos; la loz eléctrica coi» focos 
poderosos para iluminar la población y para el 
servicio de los parapetos y de tos fuertes; se han 
Armado en el interior grandes ejércitos; todos 
los días se baten en las mnrallas; la prensa con 
su actividad febril esparcey fortifica los ánimos, 
entusiasma á los que decaen, lo agita todo, y en 
los discursos de las reuniones públicas y en las 
continuas manifestaciones se templan todos para 
el combate, se unificany aprenden á amar á la 
República los unos y los otros, cayendo al pro­
pio tiempo todas las desconfianzas, y conven­
ciéndose todos de que el pueblo es siempre dig­
no; de qne fs ya baíjawe coDsciento para go­
bernarse por sí propio; que ama bastante el pro­
greso para defender la cM izacioo; que .tiende 
á traiformarse y á trasformar nuestras socie­
dades por el desarrollo de las ínslituciones que 
la ciencia social ha ido estudiando en estos úl­
timos tiempos.

roKr* 28 de Noviembre.
Nos hallamos pró.\imos á la gran batalla. En 

toda la linea inmensa dcl Loira hay cada dia 
combates de vanguardias y guerrillas precurso­
ras de la gran batalla que, en más é en meaos, 
puede ser decisiva, y ios soldados franceses 
confian en cl triunfo v comprenden, examinan­
do el peligro con faz serena, la inmensa Fcspon- 
sabilidad qne sobre ellos pesa.

En la previsión de una derrota, que no sería 
un desastre, el gobierno de Tours, después de 
que Gambetta ha inspeccionado los trabajos, ha 
mandado formar emupos atrincheradas para los 
móviles, donde se instruirán, y que se convicr- 
teo en 11 fortalezas provistas de artillería.

Hay algunos que desearían la paz y las elec­
ciones á toda costa; que cuentan con las dispo­
siciones conciliadoras de la Prnsía; que declaran 
que el gcbiemo persiste en la vía revolaciona- 
ria y  que trata de aterrar al pais. Pero sus voces 
quedan ahogadas por la opinión general que 
quiere á todo trance la victoria ó la muerte, que 
no puede consentir en cercenar su territorio y 
en volver á ser pasto de la cnadrilla de bandidos 
que le saqueaban y que han traído sobre él tan­
tas desgracias, tanta ignominia. Untas traicio­
nes y la vergümiza de la invasión.

L'n periódico de París, JEl Fígaro, reclamaba 
la represión de los patriotas de bonlevard qne 
predican la resistencia y anateatatizan á los trai­
dores que habían de pazyde amnistía; y  £< Soir, 
otro órgano imperialista, ha merecido que por 
órden de Bismark se reimprima un artículo 
firmado por Edmundo About, yque serepar- 
Un 20.000 ejemplares entre las uopas prusia­
nas. Pero estas infamias solo sirven como nne- 
vas lecciones, y la publicación de los documen­
tos respecto á la gestión financiera del imperio, 
que prepara una comisión especial, hará coro- 
Céf i  ló6 cotítrüKiyéntes el sistema dé dilapida^

clones que habían organizado los diputados ser 
viles quocoii tama docilidad enviaban al cuerpo 

í legislativo durante 18 años; asi como, recontando 
el número da los muertos, podrá saberse la 
victimas que ha sido necesario sacrificar para 
expiar los crímenes y  el balden que c>e imperio 
representaba.

Mientras aqui sostenemos el rudo ataque del 
mayor núcleo de fuerzas prusianas que amena 
zau seriamente á Tours, podrá 'f rocho preparar 
sus huestes, y llevando al combate un ejército 
numeroso, disciplinado y aguerrido, convertí 
á los prusianos en síiiados. En los úliimos dia 
ba habido comunicaciones basta.ite frecuentes y 
regulares, y  podemos cnnfl ¡r que muy pronto 
han de verse tos invasores envueltos en sus pro 
pías redes. Cuando los prusianos tienen que 
acudir á estratagemas, colocando en siis reduc­
tos cañones de madera, los parisienses reunci 
ya 700 bocas de fuego de largo alcance que han 
de probar muy pronto su potencia contra erin- 
vasor, quebrantado ya por la latiga, por la rigi 
dez del clima, por la obstinada defensa de lor 
buonos ciudadanos.

En Viliers-Bretoneux ha habido iiu corabat 
algún tanto sérío el dia 21, á consecuencia de' 
cual han si lo llevados á Aniicns gran número d 
prisionero.? prusianos. En las alturas de febre,- 
otro combate ha sido también funesto al enenii 
go que ha abandonado el campo después de tro.- 
horas de resistencia, á uuesira ariilluria que b 
manifestado su poder y acierto. En Vendóme 
hemos hecho prisioneros á iníí bávaros.

Según noticias publicadas en J¡1 jVoniior, la 
aumentación de Paris está asegurada todavía por 
cinco meses.

En una caita que hemos visto de Tours se 
asegura quo Julio Buffet, llegado de Paris eu uno 
de los últimos globos, hi confirmado que Paris 
se halla en una escelenCe situación bajo el punto 
do vista moral y material.

Edgardo Quinet vuelve, después de 18 años, á 
la cátedra de donde le había arrancado el gobier 
no del 2 de Diciembre. Con esta motivo LeSteck 
dice lo siguiente:

«Edgardo Quinet acepta la tarca más gloriosa 
y más difícil que pueda llenar un hombre en el 
momento en que estamos. El imperio lo ba des­
truido todo; las conciencias se ban conmovido; 
la nocion de lo justo y  de lo verdadero se ha 
borrado eu muchas almas secas al contacto do 
la corrupción imperial; tenemos que formar 
hombres, enseñarles ei derecho y  el deber; 
tenemos que crear, en una palabra, una sociedad 
uueva. Nadie mejor que Quinet está á la akiir:< 
de esta misión, y el dia en que suba á la cátedra 
que la república le ha devuelto, llegará á ser, 
aun en m «l¡o de las penosas circoustancias por 
que atravesamos, una festividad inlclcctualv.

Según noticias de Tours, no es cierto lo que 
habia dicho El Uorning Post respecto á que un 
delegado del ministerio de Estado hnbiese idu 
á Versalles con ocasión del armisticio. No se ha 
vuelto á pronunciar esta palabra, después de la 
retirada deThiers, porque seria tiempo perdido.

En Marsella haredbidola guardia nacional 
movilizada 12 [cañones fundidos en los talleres 
y fraguas de la misma ciudad.

En Lóndres está la opluIon pública muy exci­
tada por la guerra que se teme, y se supone que 
existe perfecto acuerdo entre los gabinetes de 
Viena y Lóndres.

Lord Eussell ha dirigido al Times dos enérgi­
cas cartas cuya conclusión es «que si el Czar 
se propone dejar por la fuerza anulado el conve­
nio de 18ü‘), debe oponérsele la fuerza.» Recla­
ma urgenlementc que se ponga en pié la milicia 
nacional. cQue nuestra voz, dice con esa ener­
gía que le caracteriza, se pronnncie por la paz, 
como creo, ó por la guerra, como pudiera saee- 
der, soy de opinión que se incorporen 100.000 
hombres de la milicia, además de la reserva; y 
que proporcionemos da este modo los medios 
de llenar de carne y de sangre los esqueletos de 
nuestros regimientos debilitados.»

NOTICIAS GENEUALES.
^ S e ha publicado en varios periódicos nna 
carta del gcueral Espartero que viene á sor un 
canelón efe ignominia para aquellos restos del 
partido progresista, que a! parecer habían per- 
manemoo fióles á sus honrosas tradic'ones.
’ La mayoría de la fracción que patrncinaba la 
candidatura del viejo soldado de Luebana se 
pasó con armas y bagajes al campo de los es- 
UKuiéréí, S5ü)« Pi9s á enále* estjmoloj pbede-

eiendo, quedando en su puesto de honor no 
más qee algunos hombres leales y honrados.

l’ ero los desertores quisieron dar una mues­
tra de rectitud, esplicanlo en una carta á su 
candidato que volaban al principe Amadeo tan 
solo porque éino quería admitir de ninguna ma­
nera la corona.

Serac-jante carta fué unabnrla, un ultraje des­
carado hecho á las canas ilel viejo mili lar espa­
ñol, al cual han querido nnos y otros hacer la 
irrriion del mundo.

■ I'riinero aquella misiva insolenta de don Juau 
Prim, y después gesiinnes solapadas, desvia- 
mier.tns, indiferencias demostraron a( ge tieral 
Espartero que sus antiguo? favoreridos le mira- 
lian de reojo, á cansa sin duda de su lloarad' z, 
y por esto y solamente por esto rebaso el uum- 
bramietUo que en burla se le indicaba.

Susbueuos amigos Uin maüifeslado más de 
lina \ • * que el veterano admitiria el trono s¡_ las 
Cófiesse lo confiaban y s¡, sobre ello pudiera 
haberquedado alguna (íuda, basta á desvanecerla 
la carta de que hablamos.

Principia ésta diciendo que lia recibido la que 
leescribieron mnnifestándole las razones por qu e 
los firmantes hablan votado al duque de Aosta, y 
concluye con estas frases:

«Siendo mi opiuion que en todo» los asuntos 
concernientes á la pitna deheo guiar al diputa­
do su conciencia y su patriotsino, éstos son los 
únicos jueces dignos de apreciar sus actos »

No es posible formular reconvención mis se­
vera y amarga.

Los que escribieron la misiva pensaron quizá 
encubrir su aposiasía á los ojos de la nación, 
arrancando á la debilidad de su burlado candi • 
dato algiiuas frases de aprobación no sentida y, 
acaso, de alabanza. Pero cl auciauo militarles 
arrojó al rostro una reconvenciou mercciila, de 
Jándolos entregados á su condeucia y á su pa_ 
irioiitiilo, qne cu verdad £ou jueces ya sobor" 
nados.

Somo.5 imparc'ales al juzgar los incidentes de 
este crimen que so llama mimarqiiia, como con­
trarios á todas las candidaturas posibles, incíu- 
yendo la de Espartero; pero se subleva mit-siro 
corazón espoiitáneann-nte á la vista de las de­
cepciones y de las apostasias.'

¡De buena ley son los aciualcs patrocinadores 
de Aost»! Apóstatas de Espartero,desertores de 
Moniponsier, hambiienlos do loJ íshs pandillas.

¡Eu buenas manos caería, al venii, ese ines­
perto muchacho, para que ellos mismos no !e 
dieran de calabazadas aunque no fuera más que 
por usar su costumbre do hacer traición á ios 
amigos!

Según cartas de Sarria {Lngn), suben á quin­
ce los muertos procedentes del ataque que su­
frieron aquellos paisanos por la eoliniiiia que 
íes maudó el gobernador de la proviueja para 
exigirles el importe total (le la contriiiuciou de 
capitaúon correspondiente á treiuta meses. Auu 
‘ O espera haya alguno más, de los muchos he­
ridos que sufrieron las descargas.

Nada nos dicen los pcrióikcos ministeriales 
acerca de este ¡ñau lito hecho, ni tampoco tene­
mos noticias de que se haya exigido á las auto­
ridades lajustiftcacion de su inüigna conducta.

Circula la noticia do una falsificación ó de­
fraudación da papel sellado, y se añade que han 
intervenido en esto negocio altos empleados. 

¿Podrán decir algo los diarios miuLsteriales?

Los valores públicos signen en rápido y alar­
mante descenso: ayer la baja fué mas pronun­
ciada que eu los dias anteriores. Las indicacio­
nes hechas por algunos diarios ministeriales, de 
estar asegurado el pago del semestre, son in- 
frnauosts ante el páuico que se ha apoderado 
de la gente del capital. .

Despnes de Bolsa, se ofrecía papel en baja 
profundada, circulando noticias de la quiebra 
Je una casa respetable que se suponía dejaba 
por recojer 10 ó 12 millones que tenia tomados 
a la liquídadon.

Se dice que el Banco ha hecho un anticipo de 
íreínia y dos millonea pira amnder al pago de 
ios empleados de la ex-cone;pero este negocio, 
como todos [os hechos por Figueroli, está rodea­
do de densas tinieblas: nadie .sabe qué clase de 
sacrificios cuesta al pais dar esta paga a los 
centros administrativos.

El ciudadano ministro de Hacienda se niega 
.  dejar la poltrona aplazando este fausto suceso 
hasta U reunión de las Constituyentes.

Dicen de Valencia:
Aijtcanoche un orfeon, compuesto de sesenta 

.. setenta hombres, la mayor parte de ellos era- 
ileados del ferro-carril, recorría las calles (le 
Valencia dando diferent-’s serenatas y  canlani.o 
expresivos coros, por cierto con mucho gusto y 
afiaacion, contra la institncion monárquica y el 
principe de Aosu y  eu favor de la república fe­
deral.

¡Euro entusiasmo por Aosta! Si este valtenu 
riniera, que no vendrá, ya vería cómo saben ea- 
lusiasmarsc los españoles.

"ATa vez que los comisionistas de Amadeo lle- 
aban á las playas de Italia, los señores Topete, 
Ivmero ürtiz. Pastor y Landero y algún ga- 

neral pisaban tierra en Sevilla, sienifo reci­
bidos en la estación por los raonlpensíeristas: 
se dieron vivas á la mariua coa honra , á Tope­
te, á España y á los hombres consecuentes, y se 
preparaba una serenata á los viajeios por la mú- 
mea de un regimiento.

Esto es delicioso, En dos opuestos puntos á

i
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E l  c o m b á t E .
la vei, y  CD presencia do dislimos pretemlieu- 
tcs, se trata de regalamos rey.

1 reparémonos a purificar ta atmósfera de cs- 
a b u S a ^ ® . quemando pólvora en

No podemos creer de mogona manera que sea
haya comprado en Araiijue* tierras del Estado por valor 

de mucliis millones, u¡ que en eslM d̂ as aí 
baja visitado con el objeto de disponer varias 

que umbieu imporun Tucíios mi­

li, J 1 “e el presidente
t  regresado ya de Aranjiiea; pero

cortijos, y es
indudabie quo Ü.Juao Prím puede ir á Araoiuftz 
IcTruoj^^ ciudadano oialquiera, sieiapre que so

'* “ 0‘ ‘cia tenemos una razón

bo o , n n y® «« 'ao‘o rum •
odu riL  «asws e-'lraor.
o '  ,f,?m P w  ‘ ‘̂ '̂1“ '!'^ per medio de la revulu- 
sin ' " ' " ‘■‘ iro con la renta,

sim V  '̂ “,‘«“ >er, (ie d.COO duros.
cubJDces i  acá el patriota 

m  <l“ «  10.000 reales da
t  !i,?« r  ’  'J'Cí veces más
p«nl ‘ porque á su carácter
n í i - ^ Í A  n'® “ ecesidad de dar lustre al

‘ ^-«hien de en m e 
.j r /  • >n T ‘ P '"P “ S y becho regalos de cnusi-

hacerse sino erape- 
M raudm, por otra parte. ¿Cómo había, 

n..wl.. 0on.sejo de gastar milio-
Ai anfueí? ®“
loe^im la calumnia persigue siempre á

W^I.^ Prim, no tienen ábsoluta-

Dr?óílado°nn^"r"‘ ‘  ̂terraioant.'meDte el hecho 
§e aué i  '“ «^‘“ «radores de oficio
C«^I e írraM./* ®* P''®®'® '*® '"arias fin­cas de grandísimo valor con bonos del 'iVsoro

■ q ^ e m a X ? ' ^ ®" P " «  ‘  ®‘-
de ningim modo, porque 

m “ ^SnOud,

s - ; : :preciso crear in lcresi ^ ^
d e S ie m í f r ' ’/h -^ ® ’,°'^'^®'‘- los hombres 
« d t ,  m nní. ''"“ “ 'I Ulisman, y
S  sacadS ¡ , , y del mismo lilón,

fion eX i- . '  '•"®  ̂®**®* h®«s su r¡-uon cuDi,,-rto para consolidar la monarquía.
tcs, mucho el ardor de estos monárquicos! 

Dlco £ t  Tiempo:
 ̂‘ ®i®«ramas llegados anoche. 

aci»nm/.-'* personas de importancia qiio la 
«epíaeion de Aosia e>tá APLU.áDA hasta que

1 ''*!? Cámaras italianas  ̂ '
Hay además quien afirma que la elección no 

‘*0®“ "*®'“ °  que Víctor Manuel
i w  i  P®®® combinacionesque son do puro lutcres de Italia.»

1 “ ® '°'^® "n® ridicula
pl^u«  ̂lormmo para encubrir siniestros

,  No ncceíjiio j ¿j colega hacer esta denuncia 
 ̂ al_g^obiemo, pues ya hemos dicho que por el 
ministeri^D de la (lucrra se diiponia lo necesarió 
para el deSarme lotal de los voluntarios de Ja 
libertad que aun hay armados contra el deseo 
del progresista Sagasla.

Dice Ln Cjfreepondenda de anoche:
«La tertulia progresista acordó anteanbcii3 

felicitar al seuor presidente de las Córtes por el 
t notable y patriótico discurso que pronunció á 
; bordo de la fragata Vií?« de Madrid.»
' Los progresistas no han comprendido las in­

directas que tan directamente les ha lanzado 
el más cMiVo de sus santones.

: ¡Siempre progresistas!

I Dice La fijrres^uáínda:
I «Indica un periódico que en Dalia llamaba la 

atención el estado de nuestra ll.icienda y  era 
objeto de temores, por parte de la córte de Jlo- 
reucia, qne desearía conocerlo detalladamente 
antes de que venga el duque de Aosta.» 

j Faltaba esle insulto á la dignidad española, y 
el gobierno nos le ha proporcionado.

! i-Ni el príncipe Amadeo se fia ya de los hom­
bres de Setiembre!

¡Y despreciará nuevamente la corona de Es- 
' paña!
I ¿Cuando se romperá este tejido de vergonzo- 

sos crímenes?

Dice La CorreipoiiJenda de Eipaña: 
j «Tenemos por indudable que desde las nri- 
I meras sesiones de las Cortes se empezará á Tor- 
. mar en el seno de la mayoría un grupo de disi- 
. üencia que tomará el carácter de independiente 
, y_ combatirá a la situación en muchos puntos 

sin confundirse con otras fracciones de JaCá- 
r mara y tomando por enseña la bandera de la 
, moralidad alzada por el Sr. Ruiz Zorrilla.» 

Suponiendo que las actuales Córtes sevuel-

de compasión y desprecio del mundo civili­
zado!*

iCuánla razón tiene nuSslro colega!
¡Guerra o ío» asesino»! debemos exclamar to­

dos los hombres honrados, aludiendo: y á los 
traidores á la causa deí pueblo, á los verdugos 
de la idea republicana.

EUmparcia! relata, aunque algo íncomple'o, 
fielmente lo ocurrido ayer noche en el teatro de 
Calderón, pero lo atribuye, él sabrá por qué, al 
gesto de un actor cuando en su relación recono­
ce que el alentado estaba preparado de an­
temano.

La líeria, La Nación y El Puente de klcolea, 
aostinos de los iniimot, guardan sobre el parti­
cular el más absoluto sileneio.

Aguardarán la consigná.

El certámen abierto por el Gobierno para ¡os 
profesores de música, estimulando con premios 
pecuniarios á ja composición de una marcha 
militar que pudiera sustituir á la antigua mar­
cha rea!, á Im de que la tocaran las baudas mi­
litares en honor de los magnates, sirvió también 
de estimulo al ilustrado jOren, aventajado alum- 
no de 1,1 facultad dé Derecho D. Lui.s Villarrazo 
y González para disputar el triunfo artístico, 
oponiendo á la martha oficial otra marcha po­
pular dedicada al gran partido republicano es­
pañol, é inspirándose en la memoria sagrada de 
Sixto Cámara, enya imágen se grabó imlcleble- 
mente en su corazón de niño, en una noche del 

'año ISod en que aquel héroe amado del pueblo, 
viendo al tierno infante arrodillado delante de 
su padre, suplicándole que no abandonara el 
hogar doméstico para ir á correr un peligro in­
minente, derramó una lágrima en sn frente al 
estampar en ella un tierno beso.

Aquella lágrima, aquel beso, han servido hoy 
de inspiración al jóven Villarrazo paara escribir,

. én sentidas y enérgicas notas, la .1/nrcáa mar- 
j cial rí¿7¡íi/icana, que ha dado á lüZ con una mag- 
j ni/ica portada en la que brilla im perfecto fe- 
I trato de Sixto Cámara con cuatro cuartetas es-van i  rAiintr n.... .. u , ‘ rdto ue sixto tamara con cuatro cuartcus cs-van a reump que lo dudamos mucho, va á estar ; entas por llomuaido Lafuente, que forma una

la bamara tíeíiciota con el sin número de frac- j concisa biografía del inolvidable propagandista 
• ciones que en ella tomarán asiento. Todas Jas ® mártir de la República.

monárquicas trabajarán atiduamenU; como lia«- t ahora hemos tenido ya el gusto de
■ laaauilohinhoehn T i ’ i^ ¡ i felicitar al aventajado compositor D. Lilis Villar-
. ta aquí lo han hecho, por la/yeldad del pueblo- ; razo y González, cuando dió á lu /su  preciosa 
. ¿ubre lodas, la que va á tomar por eoseña habanera S' f̂piros tU Cubâ  y su sentida

hondera do moralidad que ha aUado el Sr. Ruis • ............................
J ¿fsrriíía.

elogia Im  Escala del ríelo, hoy íe damos el para­
bién más cumplido por su Marcha rep:iblicana, 

I «c .1.. . . . .  , que no dudamos se hará popular y dará honraLos moralutoí de este género están jiisiifica- ! y  gloria al autor ^

Tablilia (leí ministerio de E-tado-
r \ ‘‘l  d tas Sy m  de ta

có^ulT u   ̂ y *•' ‘ ®̂ *®cónsul (le España al seuor niiuistrn de Estado:
«i.a escuadra ha entrado en puerto á las ocho SiU • "■ MagDiBco
Magnifico, cierlamonte, para los señores co- 

V f ' ’ ® *’*“  clisfrutado de los esquisiios
vinos y manjares que la nación ha pagado, des-

bío Í Z j a d “ ." " " “ ' ‘*"‘‘ ®* í*®* P'-*®-

El ayuntamiento de Gamonal ha dejado redu-
'Í 'T  'barios d  ¿uddu deliinpalro, y á doce el de la macsir.i.

Catorce reales diarios se dan en la ex córte á 
quinientos duda'lanos para conservar el orden 
publico, V que brillan siempre por siilauscuci». 
tuando a las autoridades coiivieue.

í.nr^R.!-''®'-/'* ^i/*?/** emees que e! se­ñor ftmz /orniia llera en sn maleta para regalar 
a los «abanos van acompañadas de igoa! u L .e- 
ro de placas de oro y plata, y  aun algunas, de 
hnllames, elevándose su coste á una cantidad 
crecidísima.

Aprende oueblo en lo qne se ¡uvierteel fruto de tu trabajo.

-Vyer ha esUdo á ver al señorgobemaJorin- 
tenno de esta capítol una comisión de emplea­
dos de la junta de cárceles, con objeto de ma- 
niiestarie ia situación apurada en que se en- 
cueatrau lodos suscompañeros, á consecuencia 
de no habérseles pagado desde hace cinco 
nie.ses.

CoasGÓlensc, que unos cuantos señores gas- 
tan miliones por el placer de dar un paseo has­
ta riorencia a hincarla rodilla y besarla mano 
del esposo de la Cisterna.

E l Puente de AUolea excito al gobierno á qne 
tome una medida preventiva coñ los batallones 
de republicanos que aun existen organizados.

dos con la elección de Aosta.
V Zorrilla y ellos seguirán, coma hasta aquí, } 

siendo modelos de virtudes monárquicas. [
¿Formará parte do esa fracción el Sr. figue- 

rola? ’

Un periódico dice que el gobierno italiano ha 
pagado recientememe al banquero señor Sala­
manca 33.000.000 de reales que se le adeuda­
ban por ferro-carriles.

E! ciudadano Salamanca ha sido el agente di­
recto entre Prim y Víctor Manuel.

¿Cuánto costará e! corretaje á España?

Ocupándose La República, diario de Jerez, en 
un articulo de la cuestión de elecciones, dice:

Esta marcha, oscrila para piano, se bailado 
venta en todos los principales almacenes de mú­
sica de esta capital al módico precio de cuatro 
reales.

REMITIDOS,
Ciudadano director de En Co» i ,xte.
Muy señor mío y distinguido correligionario: 
Doy que la libertad de ¡iiipreDia es un mit« y 

que el artero gobierno del dictador Prim ordena 
y organiza les ojeos en las redacciones, á caza 
de periódicos, que secuestran, y de escritores 
que sepultan en los inmundos calabozos del Sa­
ladero; hoy que el valiente y decidido Cojib.«te 
arrostra con preferencia las iras del apóstata Ri-

«¿qué puede esperarse cuando 'seeíimína ¡ 7o  ̂  ̂ l  d« 1®* P®"®-
eieciores délas listas electorales sin motivo ius- í salariados; no puedo menos de felici-
tificado?*  ̂ j tar cordialmenle á V. yásu s dignísimos com-

Lo que debe esperarse, querido colega, es e l '  reacción  por sus veridicos y desin-
momento oportuno y, para cuando éste llegue í artículos que tanto bien derraman en
estar aprovisionados con pólvora y metralla.* ®®‘®. ®Pr'*“ ‘Jo y enganado pue-

llay temor, por parte de los ministeriales, de 
la actitud guerrera de los conspiradores de San 
Telmo; se dice haberse comnoicado instruccio­
nes á distintos centros para que la cruzada a«i». 
aoslina arrecie, y que el señor duque se prepara 
reuniendo la suma de treinta millones de reales, 
con cuya suprema rasan ganará prosélitos.

Todo esto nos indica que habrá muy pronto 
gran entusiasmo.

Nuestro apreciablc colega EiPueMo do Santa 
Cruz de Tenerife, refiriéndose á las cuadrillas 
de asesinos que mantiene y utiliza nuestro go­
bierno, exclama en eJ colmo de la indignación: 

«¿Qeé es esto? ¿Dónde vamos á parar? ¿Ya no 
hay seguridad de ninguna especie? Pues lo dire­
mos muy alto: «preferimos mil veces la miseria 
*y la esclavítnd política de los gobiernos mode- 
«rados á tos horribles alentados contra la vida 
»de los ciudadanos, que se vienen cometiendo 
»por ios agentes de distintas autoridades en 
lestaépoca de mentida libertad.»

«Nosotros que habíamos cnarbolado ia ban­
dera depa; «itM/MAermano», enarbolataos hoy 
más alto la de ¡gubrr.x .i los ísbsixos!

iQué vergüenza! ¡qué escándalo! ¡qué desgra­
cia ton inmensa para nuestra pátrial....

¡Ab! ¿Y es esto lo que tenia derecho á esperar 
España? ¿Es esto lo que se le ofrece como leni­
tivo á sus pasados sentimientos....?

¡Qué vergüenza! repetimos, y nos tapamos la 
cara con ambas manos para evitar las miradas

b!o; y si V. se sirviera insertar en las columnas 
del CoaBAiB el adjunto, como muestra de lo 
que pienso y lo que siento, se lo agradecería 
sn afectísimo correligionario que le desea salud 
y República federal.

uESPAÑOLES Á  DEFKNDEaSE.!!
Hay una misión muy sagrada que cumplir, 

republicanos españoles; tenemos UB deber ine­
ludible que llenar: La Patria está en peligro: la 
reacción so nos viene encima: la deshonra se 
cierne sobre nuestras cabezas; el bajo y estúpido
imperio del sable se perpetúa...............................
............................. El vencedor mríííi/« de Al-
colea, qoe en bastarda unión con sus radicales 
defensores, goza impunemente del sabroso pan 
del presupuesto, usurpado hace.2tí meses mer­
ced á la debilidad criminal de la soberana junta 
de Madriii;han labrado, unos y otros thiraule'es- 
te tiempo, iarBÍDa,y la'jnfelicidad de esta gene­
rosa nacionlpromeíieudo: Libertad, que lian coar­
tado á cañonazos: Econoraias que han practicado 
con ruinosos, empréstitos y diarias francachelas: 
¡Abajo las quintas! con una leva de áO.OOO 
hombres: S^nridad individnai, con la partida 
de Ja Porra y los teauestros de Andalucía: Mora­
lidad, con los pKJitM negro! do Zorrilla y  el ne­
potismo más escandaloso en todos los ramos: 
Libertad do imprenta, con las recojidas diarias 
de periódicos enérgicos y la prisión de escrito­
res independientes: Sufragio universal, cou la 
coacciou oficial más odiosa que en tiempos de 
Posada ó González Brabo, etc., etc. Estos falsos 
revolucionarios, tránsfugas de todos los parti­

dos, que tales crímenes han cometid o, que á tal 
• estado de miseria han traído á la Esp aña, que no 
j pagan á nadie, que dejan la Hacienda perdí da, con 
; ana deuda que no podremos saldar en un siglo;
 ̂ se creen iiiamoviWes, soberanos, dueños, en Un,
; de uuestras vidas y haciendas; y  no contemos 

con habjr ofrecido la altiva corona, cual género 
de mercado, átodos los pirtipofío» reales de Eu­
ropa, que, al despreciarla, nos han escupido en la 
frente, hoy que enoHCQtran un joven de sangre 
real, (¿) extranjero, descendiente del que vino á 
acuebiliaruos el año 2.3, carlista furibundo, hijo 
del asesino del héroe de Aspromonte, del in­
mortal Garibaldi; colateral del cardenal Mero* 
de (a) padre Clarei; sin más méritos qne el ha­
ber nacido en un palacio, que ignora basta la 
earlilla española de los niños de la escuela, 
piensan entronizarle, regalarle el trono de San 
Fernando, hacerle nuestro amo y señor, piso­
teando y ajando, al obrar de tal modo, nuestra 
inalienable soberanía; la soberanía de mi pueblo 
que derrocó un trono secular y que tiene un in­
disputable derecho para constituirse por si ij 
ante sí, sin que nn soldado aventurero disponga 
de sus destinos, con el solo fm de perpetuarse 
en el mando y ser «1 consejero áulico de un rey 
Puiiia/iaque no vendrá.

La candidatura se presentó á la Asamblea (I) 
soberana repentinamente y  sin permitirse sobre 
ella niiiguna discusión, basto sofocando y abo­
gando con sus destemplados gritos el bullan­
guero Zorrilla, Ja grandilocuente palabra del 
tribuno europeos del inimiiable Castelar: el can­
didato, pues, pasó como género de contrabando.
La votación ¡ahí, la votación seria cosa risible, 
si no fuera por la triste idea que dá de nuestra 
hidalga nación, que encumbró con sus votos á 
ton altos puestos á hombres sin conciencia ni 
dignidad. 191 votos ha obtenido el titiritero, de 
los cuales hay que quitar más de BO laca¡/os pa­
gados por D. Juan Prim, y que arruinan aJ cou- 
iribuyenie.

Como sabemos lo que dan de si los reyes y sus 
familias, es posible que el principo Amadeo, itu- 
pulsado por su nuera Carlota y por el miedo qiio 
su padre tiene á perder el trono vacilante, se 
decida á venir, á pesar de que no cuenta más 
que con el elemento oficial. ¿Yurtíraimíependen- 
cia, pues,»« bambolea. No será buen republica­
no, ni siquiera buen español, el que no acuda 
por cuantos medios esléu á su alcance, sean los 
que fueren, á impedir tamaña deshonra, tan odio­
sa esclavitud. Los manes de los héroes de ia in ­
dependencia, las cenizas sacrosantas de nuestros 
abuelos nos enseñan nuestro deber. ¡¡¡Guerra i  
muerte al extranjero!!! ¡lEspañoles, á defen­
derse!! F. A.

Navalmosal da la Mata 20 de Noviembre 
de 1870.»

PARTES TELEGRAFICOS.

Yi6N\ 29.—La preposición de Rusia, con reía 
cion á una coofereocia para arreglar la cuestión* 
iniciada por ella, ha sido notificada i  Acstria 
que la ha admitido en principio.

La aceptación por Austria depende de la solu­
ción de varias cuestiones preliminares,—Fahra.

Tocas 30 (á las tres y  30 de la tarde).—No hay 
comunicación oficial alguna del ejército del Loi­
ra, pero asegúrase que las noticias son favora­
bles á los franceses.

Lord Lyons, embajador de Inglaterra, coma- 
nicó ayer al gobierno francés la pro^siciun he­
cha por Prnsia de que se reona una coufercucia 
para arreglar la caestiou suscitada por Rusia.

El gobierno francés no ba contestado todavía. 
.' Un iclégrama de San Peiersbnrgo anuncia que 
la misma comanicacion ba sido hecha á Rusia. 
—Fabra,

ESPECTACULOS.

Teatro Nacional de la Opíba. —A las och o  y
edia.—Sa/7b.
EsrAsoL.—A las ocho y media.— Perdonor 

nos manda Dio*.—Baile.—La beda del lio Car­
coma.

Zarzuhla.—A las ocho y  media.—La* hijas 
de Eta.

litros Abdbrics. —A las ocho y  media.—P ^ e - 
muo.

Madrid: 1870.--Imprenta de los Sres. Roía». 
V ?l«rd«,16 , ba,o.

Ayuntamiento de Madrid




